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Dentro de un par de días, el 1 de enero, se cumplirá el 59º aniversario de la 
entrada de las tropas rebeldes en La Habana que culminaba la lucha 
guerrillera y social que acabó con la dictadura de Batista e inició una nueva 
etapa revolucionaria en Cuba y en toda Latinoamérica. Fue un feliz 
acontecimiento que inauguraba, verdaderamente, un nuevo año y una nueva 
etapa histórica. 
Puede que sigas pensando igual o de forma parecida a la de hace 10, 20 o 40 
años sobre el régimen cubano o que hayas modificado sustancialmente tus 
ideas de entonces. Cabe también la posibilidad de que no hayas tenido la 
oportunidad o el impulso de revisitar o repensar tus viejas ideas sobre Cuba. 
Si la revolución cubana te ha interesado o preocupado en algún momento, un 
libro de Kepa Bilbao de reciente publicación (“La Revolución Cubana, 
1952-1976. Una mirada crítica”, Editorial Gakoa -Tercera Prensa, Donostia, 
2017, 184 páginas) proporciona nueva información y una mirada crítica 
sobre los preparativos de aquella toma del poder por fuerzas democráticas y 
populares y su posterior evolución (el libro acaba su análisis en 1976) hacia 
un régimen que acabó definiéndose como socialista y se incorporó al bloque 
soviético. Merece la pena leerlo. 

[Cuelgo] Mi reseña en el diario Público http://radicaleslibres.es/una-mirada-
critica-la-revolucion-cubana/ sobre el recomendable (por eso lo 
recomiendo) libro de Kepa Bilbao sobre la revolución cubana. Apto para 
todos los públicos, pero especialmente aconsejable para las personas de 
izquierdas que aprecian la información contrastada y la argumentación que 
plantea interrogantes o dudas. Y que no temen abandonar la zona de confort 
de los entornos que opinan lo mismo para adentrarse en senderos más 
exigentes, con penumbras y claroscuros que resultan incompatibles con las 
certezas y las afirmaciones tajantes.  

 


